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Sesión dedicada á D. Quijote

con motivo del Centenario

"',_'fA Uni versidad de Ba rcelona consideró como
un debe r el hon ra r al insigne Miguel de Cer­
cantes Saavcdra co n moti vo del tercer cente ­
nari o de la publicación de la primera parte
del Quij ote .

Pa ra tomar a cuerdos rl es te fin, el ilustrí ­
s imo Sr. Rector de la Universidad, Dr. D. Rafael Rodr íguez
Méndez, convocó oí una reun ión a l Claustro ordina rio, que se
cele bró el día 3 1 de ma rzo de 1905 , y en ella, t ras bre ve de ­
liberación y después de da rse á conocer qu e el Excmo. se ñor
Dr. D. Joaquín Bonet y Amigó , Sena dor del Rein o por esta
Universidad , había ofrecido 500 peseta s para premios , se
a prob ó por una nimidad la ponencia redactada por la Facultad
de Filosofía y Letras , que dice así :

« I. Celebración de un cer ta men litera rio promovido en­
tre los alumnos de todas las Facultades de es ta Universidad ,
con urreplo á las sig-uientes bases :

a) Temas para el certamen. - l. Poesía ltricn ó na­
rrn tlv n en honor de Cervantes ó relacionada con el s uces o
que se conmemora ó con a lgún episodio de la vida de dic ho
escritor.
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11 . Estudio histórico y documentado sobre la personali­
dad de Rocaguinarda. como ilustración a l ca p. LX , 2.lI. pa rte ,
del Quijote.

111. Estudio so bre Cervantes. co ns ide rado como crit ico
lit erario , Ó, en su defecto, sobre cualquiera de los aspectos
lit erarios del Quijote .

IV. Estudio sobre la influen cia del Quijole en la poesía
dramá tica es pañola .

b) Premios. - Se concederán al mejor de los traba jos
so bre cada uno de los cuatro ante riores temas , la cantidad
de 125 pesetas , de st inando para ello las 500 donadas por el
E xcmo. Sr. Barón de Bonet.

e) Los trabajos que opte n á los premios estará n escritos
en caste lla no, excepto la poesía, que podrá se r ca ta lana ó
caste lla na, y deberán remitirse á la Secretaría de la Facul­
tad de Filosofía y Letras antes del día 3 de ma yo próx imo,
en la forma acostumbrada.

ti) El Jurado calificador de los trabajos que se present en
lo compondrán los Sres. Dr . D . An tonio Ru bio y Llucb , pre­
sidente ; Dr . D . José Ba nqué y Falíu, Dr. D. José Jordán de
Un-í eaDr. D . José F ran quesa y Gomis y Dr. O. Cosme Par ­
pa l y Ma rqu és, secre ta rio.

11 . Celebración de un so lemne acto aca dé mico en el Pa­
ra ninfo de es ta Universidad pa ra la dist ri buci ón de los pre­
mios del a ntedicho ce r tamen. Ab r ir á la se sión el Ilmo. señ or
Rector, y acto seguido ocupará la ca tedra el Dr . Rubi o y
Lluch, profesor de Lengua y L iteratura es pañ olas , para leer
un trabajo alusivo á la fies ta qu e se celebra. Se leerá des­
pués la Memor-ia-dictamen del Jurad o , y abiertas las plicas
se distr ibuirá n los premi os , leyéndose por los a lumnos lau­
reados la poesía premiada y los frag mentos de los trabajos
en prosa que designe el Jurado.

Una orquesta, coloca da en la g-alería del Paraninfo, eje­
cutará diferentes compos iciones mu sicales eleg idas entre las
obras de W eber, Da lcroze, Mendelssohn , etc . , ó los poemas

,

,



•,

1
I

r
I•

-77 -

de Strauss. Rubinstein ú otros a uto res, re lac ionados todos
con la s obras de Cervantes. A es te act o se invitará á todas
la s autorida des y al cuerpo consula r, como un homenaje es ­
pecial de las naciones ex tranjeras á Cervantes . La entrada
será por rigurosa inv itación.

III. Premio al escultor que ejecute el mejor busto de Cer­
va ntes , para ser colocado en es ta Universidad , como recuerdo
del centenario, en el lugar que se des ignará al efecto . El pinzo
y condiciones de es te concurso se indicarán más adelante.

IV. Excitación al Excmo. Ayuntamiento de Barcelona
para desti nar en uno de los pa laci os del Parque una sa la de­
dicada á Museo cervantino, donde podrtan guardarse todas
las ediciones hechas en Ca ta lu ña, grabados, cuadros, bustos,
medallas , erc., y todos los re cuerdos relacionados con las
obras y persona de Cervantes , que pudiera sen-ir de base á
un Museo naciona l cervántico .

V . Excitación á las empresas de los tea tros para la ce­
lebración de producciones dra má ticas cervá nt icas, en los que
se representarán alguna s de las comedias ó entremeses de
Cervantes , ó alguna de las obras dramát icas de Moret o, Ra­
món de la Cruz, L ópez de Ayala, Rod ríguez Rubí , Ventura
de la Vega , Narciso Serra , José Echegaray , etc ., et c. , inspi ­
rados en los libros ó en la vida del inmortal autor del Qui­
j ote. Igual excitación podr ía hacerse de las composiciones de
la misma índole escri tas en catalán.

VI. Adorno ex ter ior del cuerpo central de la fachada de
la Universidad con los elementos de que dispo ne ésta y los
que se crea n oportunos.

VJI. Para subveni r á los gasto s que ocas ione n es tos fes­
tej os , se abrirtl una su scripción entre los ca tedrá ticos y los
alumnos de todas las F acultades, íi cuyo fin se const itu irán
en comis ión económica los secretarios de cada una de aq ué­
Has y se des ignara un alumno por cada F acultad para cons­
tituir una comisión escolar que I de acuerd o con la an te r ior,
promueva la recaudación.»



- 78-

Además , el Claustro acordó que el J urado nombrado para
el Certamen literario fuera el encargado de organiza r el acto
ac a démico en la forma aproba da o con las modifica ciones qu e
creyera oportunas, ;í cuyo fi n re uniese cas i diariamente dic ha
comisión.

El profesorado y el elemen to escola r acog ieron con ver­
dadera simpatía y ent usiasmo la idea de conmemorar digna ­
mente el ce ntenar io de la publicación de l inmorta l libro , y
prueba de ello fu é la man era co rno todos cont r ibuye ron ¡í los
ac tos proyect ados, de modo que la flesta aca démica resultó
una de la s ma s solemnes habida s en el Pa ra ninfo , y se pudo
te ner en nues tra esc uela un busto de Cervantes , primorosa ­
mente cincelado por Fuxrl. Dicha escultura se ha lla colocada
en el deca na to de la Fa cultad de Filoso fía y Letras .

Señalado el día 9 de mayo de 1905 para el a cto ac a­
démico proyec tado , ocupa ron asiento en el es t rado de nuestro
Paraninfo el Sr. Rect or, las autoridades de Barcelona , re­
presen taciones nuu-id ísimas del Cuerp o consular y de las
Corp oraciones científicas y litera r ia s , los catedráticos, doc­
tores ma triculados , etc., etc . Llenaba n el resto del sa lón los
es tudia ntes .Y distinguidas familias de es ta ca pital.

Comenzó la fiesta con la lectura, por el Decano de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras , DI', Duurelln , del siguiente dis­
c urso de l catedrá tico de Lengua y Litera tu ra españolas)
Dr . O, Antonio Rubio y Lluch :

ILUSTRÍS1MO SEl\' OR :

SE~ORES ;

No es tan gra nde mi inmodestia que me a rro je hoy , de
propio impulso, ,1 escr ibir un discu rso ó es tudio, llñmesele
como se quiera , sobre la obra inmor tal que todos los pueblos
y sig los ha n saludado con admiración y entus ias mo, y cuyo
culto en estos moment os aqu í nos congrega. La miré siempre
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co n ta n 'r ecogido respeto, que jamás mis humildes lab ios se
hub iera n abierto para juzgru-ln . temeroso de que pa reciera el
hacerlo a trevida presunción.

Mas he aquí que en este santuario de la Ciencia , dond e
a hora fes tejamos una fech a tan señalada en la histo ria de
nues tras le tras , como el tercer centenario de la publicaci ón
de l Quijote, ha querido vuestra ma la for tuna y ta mbién la
mía, que, r ev estido con la representación oficia l mas visible
de la literatura es pañola , debier-a llevar la ' "OZ de este Cla us ­
tro doctísimo de profesores , para presentar en su nombre el
homena je de admiración y simpatla que en el día de hoy de­
bemos al incomparable Migu el de Cervantes . Yo no podía ni
deb la re husar esta honra , por muy alta r abr umadora q ue la
cons ide re , y vosotr-os , con vuestr a indulgencia , que con sin­
cerid ad solici to, sabréis a precia r lo ineludibl e del deber que
sobre mí pesa , y la resignación con que rl é l me someto.

Para mayor confusión mía par éccme que en es te momen­
to, por el se ñalado lugar en que nos reunimos, no llevo só lo
la rep resentación del Claustro , s ino la de la t ierra catalana ,
que quie re pa gar su t ributo de amor y gratitu d al ingen io
complutense, qu e tanto la dist ing uió , nsocirindose, co n la re­
presentación de su ilust re profeso rado , ,\ lns fies tas oficia les

_que en toda Españ a en esto s días se ce lebran.
" S i el Quijote ha de ser eminentemente simpá tico ;l to dos

los es pa ñoles y llenarles ele orgullo por lo mu cho qu e vale y
sig nifica , con predilección mu y especial ha de mi rarl e es ta
región por los gratos recuerdos qu e de ella gua rda. Ccrvan­
tes tUYO por Cataluña mu y sing ulares preferencias, qu e mn ­
ni fcst ó no en una, sino en va r tns de sus obrns,.Y las t uvo so­
brc to do por esta ciudad , cab ez a y hogar del Pri nci pado, por
s us morad ores y por sus letras , Muchos a ntes qu e yo ha n re­
cogido en hermoso ramillete las flores qu e derra mó sobre
nuestro suelo , y no he de volver :.í repetir por centé sima vez
los elogios que dedicó á nuest ra ci udad, flor dl' las hellas
ciudades del m undo. honra de Espa/7a )' (' 11 sitio y ('/1 bctle-
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=« única , en el QllijOÜ r en Las dos donceítus; los altm;.
encarecimientos con que <:0 aquella obra r en la com~ia lA
n/l't·u ,/~ 5<,I<IIIU"ua hahló del rcterosc Rocaauinard a : d
juicio emuslasta que los corteses cul'lla"'5 y la hidal¡rul:I de
la nobleza ca talana le merecen en el Pt"rsi/, s y en 1;1$ cilatla~

Vos .100Iulla.s" el concI:ptu hunro w que t uvo de nuest ro in·
lC",nio , que se trasluce en un epi sodio de El .4Jlumtc l ib..reí,

los recuerdos de nuestr... palo en la Calat..a ... y si no basta­
ran ""s tO$ testimonios de simparla, que por ser tan rc pendos
les qui ta el ca rácter <le tOpi<;os comunes, como lus "'\Ul(ius
vuc rcs é incoloros de una ciudad cualq uier a. con que sotran
,'om" ,uar a lgunOls de sus nu\-e!:h los escritores de :lquell:l
época, sólo 1.1<: P;\W rcco...l; l r~, por ser cosa ta n conoctaa, la
admlración vincern que en Cervantes uespertó nuestro mejor
libro de cubauerrus, Tirunt to HI <l l/ r h ,

Pe ro sobre todo ('JI ('1 11I,f(" III<)SiJ lIi dalg o es donde estos
grmos testimo nios suben de valor. Al III'Kar ;\ esta tierra d
héroe manchego, se conviertr- en ciudadano serio f curioso,
ca ll,1do y disc reto, como si le impusiera el e~~ctl1c_ulo ut: unn
ciudad movida )' la lxn'icxa, &glln ya se ha observado, e's dla
la umca en que se det iene el andante cabañero, á quien adre­
de no hizu penetra r su crcador , en su penosa serie de aren­
t uras, más que en \'entas )' obsc uras alocas ; ünlco modo de
ccnserva r y desenvolver su cará cter, reñido con tooa sujeclcn.
y medio social orga nil ;ldo. ~ Iu)' cerca de Barcelona I>C en­
cuentra con el fam oso bandolero ya citado, con el gran Roque,
cumo le apellida el insi¡:,JJC escrtror, quien no ve en él un ta­
cíneroso \"!llgar , sino un despecha\kl vengador de ofensas
recibidas. Frente á trente 10l' dos personajes, el histéri co en­
púan, defensor de los derechos de la Cataluña trad icional, y
el ideal desíacedcr de tuertos}' de agravios, derrochan caba­
Itcrosid.1d r nobJet.1 en una hermosa escena llena de color r
movímíeeto. Xut'Stro espirilu descansa de las bromas s aine­
tescas de la casa de lQS Duques, que 00 resultan tan caballe­
ro sos COIOU el ba ....Io1cro catalá n. Es un paisano nuestro el
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pr imero que , después de desagradables episodios, siente sim­
pa tía desin te re sada por aquel hermoso enfermo moral , tnn
malt ratado por su propio creador, Que hace pagarte con una
pasión continuada de desencantos y crueles atropellos las
g'randes fa ltas de su raza .

Aquí , en Barcelona , le aloja en su casa un principal cnba ­
llera de la ciudad, un nyerro , al que Rocaguinarda le reco­
mienda y de Quien tiene buen cuidado de advert ir Cervantes
Que « es amigo de holgarse á lo honesto y á 10 afabl e » . Aquí
le recibe con todas sus galas la naturaleza, el mar alegre, la
tierra jocunda , el aire claro, el sol levantándose como una
rodela en el ba jo horizonte , en una hermosa ma ñana de vera­
no. A esas espléndidas be llezas de l ciclo y de la tierra , junta
la ciudad todo el bullicio y movimiento de un día de fiesta: el
concierto de clari nes y trompetas , chirimías y atabales; el
es truendo de la artillería de los buqu es y la de los fue rtes y
murallas. En su visita á las galera s del puerto, es recibido
D. Qu ijote como un ge neral, con salvas de los ca llones y hu­
rras de la chusma, y contempla admirado las rápida s manio­
bras y simulacros de los marineros , mientra s Montjui ch hace
se ñal de que hay ba jel dudoso en la cos ta por la ban da de Po­
niente. El ge neral de la armada y el Vir rey colma nle de ob­
sequios, y nuestro héroe queda sorprendido y « alegre de
verse tratar tan ,í lo señor ». Para él guarda aquí Cervantes
lo más sabroso de su asendereada vida ; la apoteosis final an­
tes de su trágico vencimiento ti manos de su conte rraneo, el
Bachiller Sansón Carrasco.

Por últ imo, no sati sfecho nuestro escritor co n el ambiente
de cultura que su ponen los continuados obsequios que a quí se
t ributan al protagonista de su novela , lo rea lza, haciéndole
vis itar una imprenta de la ciudad, donde rlore cta, en aquella
época, el arte de Gutcnberg en reputados tall eres , de los
que salía n num erosas ediciones de clásicos espa ñoles . La im­
presión que de Barcelona recibió aquel por cuya boca hablan
tantas veces el espír it u de imparcialidad de Cervantes y sus
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recu...rJo~ po.."l''''-'Il'l le>-. "" pued e ser más /l:ra la para nosolrus
.. au nque los hechos que 0:11 ella rnt: han ~1"",>,1i,I". r ~dama.

no w n tl,· mucho ll"IlSI0 , sino J(' mucha pena, los 1I", ,·u s in di..
sóln por haberla ,"¡sto. " ( 1'. 11. ca p. LX-'\U ).

•• •
Bien ha c<.>rTt'SI"-'rl<lidn Cntalt ll) .1 á estas dulces preteren ­

<.:ia~ d('1 I'r lndpe de los in¡(eniu ~ , En su sudo. domh- hnn sidu
foras!",,.vs tantos cbtslcos de In gran litera tura narinn'll, [a ­
mh M' ha extinguido el .., nlusi:lsmo por su famosa novcta .
.\ (1 1,11 ...n Barccíoua se imprimin ('11 101 I la primt' r<l edirión

"urnplNa de ella, esto es. las Jos partes unidas. ~'. si ho:mus
de .:r«T ,,1 6 :1 ,'hillcr Sa I\~(,n Carrasco, hullo :\l1n ot ra edición
anl<-ri"r de la primera pan", Desde entonces j;¡m,h ha cesa­
J u t I culto lipugnllk u por el (jllij ntt'. pobre 1'11 l% sig los xvn
y JO'III , extrnordina rto en d P;¡ SOIJO. e..,1TW lo prueban más de
cin cuenta ~"I.Ikioll(" de loda_~ c!a .ws y tamai\M;, lu jnsa.~ )'eco-­
ll,·, mi.-as Un.U, policromadas ó con z rabados ot ras, rraduccio­
nes .:at a lan .IS ~· ':umiX'lldio~ r hasta tacsrmücs dI' la primrra
impr('si,;n de Cuesta. A l culto tipogrñficc que en ma yor o rne­
nor extremo k han conS;l¡:radu todas las naciones l'i\"ili1.adas.
<e unló luego. como disrinrlvc m.rs caracrert sríco .,le nuestra
:IJmir:lcioll, d bibliog-r;\lk .... el cual. entre varias colecciones
muy lmp ormnres. ha daJo p...r resultado, ¡.:r:Kias al ..,,,,10 uet
Illl'rltísimu bibliúlilu U . I ~ i <l rn H,," "'m". la ml'"j"r Hihlinl('(';¡
,(,"I"\"1lnlicn dt"1 mundo, l la m.,jor konu¡.:raffa oJo: las ediciones
oJd QtII/,,/('. ,'on fa,'~im ilt"s <1 (' (,1 I portadas, que hicn pu('de
apcltldnrsc 1.1 apoteosis mas espléndida ~- ccnvmceme que el
.:o:nlo:n:Lrio ha aIzado á su g l"l"ia.

y si todavía parecieren pocos estos valiosos r rt"pdiJos
t.,stimonios , I' ÍCn o;, á juntar á e11..... ' u trtbu tola crtucn de uu s­
tre -, esc ritores, honra de nuest ra cultu ra . \.lt" la s letras pa trias
ó de este Clanslro, CU)·os nombres acuden ;lhora á mis labios
cvn fuerza tan irresís rible , que me parece un aJ,:ral'iu no re-
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cordarles en esta fiesta del espíritu . tan enlazada por su ob­
jeto á su memori a .

En general - y sin án imo de rebaja r ningú n esfue rzo ,
pues toda acla ración se ri a del QlIlj o/ e me parece muy res­
petable - puede afirmarse que 1:1 crít ica cer vá ntica se ha
distinguido en Cataluña por cier ta moderación y buen senti­
do , des pojado de hipe rbólicas ado raciones. Nuestros escrito ­
res , por lo común, le han procurado mir ar de fren te, huyendo
de paradojas y de inút iles comenta rios, r buscan do sólo la
impresión franca y s incera . Es cier to que no hemos tenido un
número de ce rvantistas ta n cre cido como en otras 'regi ones
es pa ñolas, pero en ca mbio figuran en él los más fam osos ha ­
blist as entre cuantos en esta tier ra han cult iva do la lengua
caste llana , y a lguno de sus ju icios es de 10 más saga z y se ­
guro que ha producido la cr-ít ica de aq uella obra, por punto
genera l, en nuestra patria . hasta la segunda mitad del siglo
pasado, vulgar y poco afor tunada. Los Ca pman y. los Aribau,
los Piferrcr , los :\IiIá y F ontanals , los Coll y Veh t, es deci r,
los que formaron la pléyade glor iosa que en la anteri or .cen­
tu ria reanudó la tradición casi e xting uida , desde los dfns de
Hoscán , del cult ivo de la litera tu ra castella na en Cata luña . v
los que fueron , al propio tiemp o, pad res ilustres ele nuest ro
despertamiento histór ico, iniciadores del roma nticismo, res­
ta ur ad ores de nuestra antigua lite ra tu ra na cional, ed uca do­
re s de severo método que nos enseñaron el recto ca mino de la
investigación y ele la disc iplina científica: he nqu f los nom ­
brcs cg regi os que sólo de paso me será dado sa luda r, que
descuellan en el coro de panegi ri st as elel Xlnn co de Lepanto
en est a tierra.

Capmany fu é un inge nio mu y super ior rl su tiempo, y el
primer prosist a castellano de es ta re gión desde el ins ig ne tra­
ductor del Co rtesano. Él y j ovel lan cs son los dos g ra ndes re­
generadores de nuestra cultura y de nuestro común idioma
en el siglo .:\\"1 11. Su Teat ro hist árico-crlt íco dc 1(/ Elocuencia .
notable por la solide z de sus juicios , es un modelo del lengua -
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jc. sobre tojo si se tiene en cuenta q ue por entonces se retor­
cía aún aq uél en la s violentas co ntorsiones del c ulte ranismo.
Xo obs tante, la crit ica del QIIlj'ote á casi á un siglo r cuar to
de distancia ( 1788) nos a pa rece hoy incolora y poco segura ,
pero muy superior ;:í la de sdichada de las Novelas Eienrpla­
res . Dejó intacta la parte principal , la concepción de la fáb u­
la, y únicamente la consideró en s u aspecto má s retórico y
externo. en consona ncia con la índo le de su obra. Mas aun
desde este punto de vista , y ten iendo en cuenta que s u auto r
es de los primeros qu e han pesado en sus manos la c re ación
imperecedera, j cuánta eleva ción de mira s ! i cuá ntas adivi­
naciones ! ¡ cua nta discreción y relati vo buen g ust o 1 Lejos de
co nsidera r incorrecciones de len guaje , cual más tarde algu­
nos escoliastas imper tinent es, los modos de habl ar familia res ,
el ípticos y descu idados , veía renovarse en ellos la pr imit iva
pureza de la lengu a . y tU \ ·O el val or, uno de los primeros . de
echar en cara :í Cerva ntes los defectos que cabalmente más
han celebrado los human istas y retóricos de an ta ño y hoga­
1"10, esto es, el dar á la prosa cier to nú mero y cade ncia poé ­
tica , el vicio so hipérbaton ó el es tudiado aliño .

Oc upa el lugar inmediato ¡í Ca pmany, en la hist oria de
nuestra cr it ica ce rvántica , el fam oso Aribau, inicia dor in­
consciente de l Renacimiento literario catalán , el escr itor á
qui en Quinta na , que tan inju sto fué con el aut or del Teatro
cr ítico de la Elocuencia , calificaba como el primer prosista
de su época . Pocos le igualaron ento nces y después en el co ­
nocimi ento del idioma patrio. Su Vida de Cervantes, con la
que en tremezcla el estudio de sus obras , prólogo del primer
tomo de la Biblio teca de Ri va deneyra, que inició publica ndo
a ntes qu e na die la colección completa de sus escr itos , á ex­
cepción de sus comedias r entre meses, es un pr imor de co ­
rrección y de sobri edad de for ma y un resumen acabado de
cuanto se sabía en 18..6 acerca de aq uel escritor, y habían
divulgado los cervant istas que le precedieron, los Mayans,
Pellicer, Na va-re te, Ríos y Quintana, y sobre todo Arrieta ,
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de cuyos ap untes pudo ser virse á su gus to. A vue ltas de al ­
gunos errores, especialmente acerca de las l.YCtl'clas, todavía
pueden a cepta rse mucha s de las conside raciones que le sugi­
ri ó la deliciosa lectura « del lib ro que no tuvo antes modelo .
ni copia después . »

Por mu chos q ue sean los encarecimientos que ti Pi ferrer
prodiguemos , nunca colma rán la medida de lo que merecen
sus exce pciona les condiciones . De aquella brillante genera­
ción del primer tercio del siglo pasado, que produjo la irrup­

' c ion tri unfal del romanticism o, dos personalidades descollaron
sobre todas las demás : el mal ogrado Piferrer y el venerable
:\filá y Fontana ls . P iferrer llevó d la nueva escuela el enérgi­
co sello de su individualidad inde pendiente , su poderosa in­
tuición ar tíst ica y su am or á 1<tS cosas de la tierra. evocador
de la leye nda hist órica , de la por s{a popu la r . de la nrq uirec­
tUI":1 mr -d ioc- val .'" de nucs trus aires u'n dic ionalc... PO\ 'OS hom ­

brcs ha cnucndrudo es ta región de tan exquisita scn sibilldnd
artística co mo Pi ferrer ; pocos escrito res de savia tan jugosa
y abunda nte , de más pintoresco y an imado es ti lo, de mas se ­
guro ente ndimient o , de imag inación mas bri llan te . Cuando
esas porten tosas dotes se pusieron fre nte á frente de la conce p­
ción má s fam osa de nuestras letras , la aba rc aron completa
:r luminosa con la profun da mirad a del genio , ad ela ntán
dose en sus revelaciones á los más sagaces y a for tunados
panegiri stas que ha tenido ma s tard e, á los Valera y Mcnén­
dez Pelayo.

S in conoce r los an ch os hor izont es. que han revelad o des­
pués la es té tica y la crítica comparada, él colocó a l Man co
inmor tal al frente yen el lugar más alto de los modernos no­
veladores , solo, orig ina l , como maravillosa é inexpli cable
plasm ación del arte lit erario ; él nos habla con aquel calor y
aquel poético estilo que ta n suyos so n, de ese bienest ar , que ,
por decirlo asf, se saborea, que en el ley ente producen las
plática s a nimadas del hidalgo manchego y delic ioso es cude­
ro: él revel ó, antes qu e nadie , su profundo sentimiento de la



naturaleza , Que con pocos rasgos nos da la perspectiva de un
paisa je fresco y luminoso, ó misterioso y sombr ío ... Ka son
muchos , entre nosotros , los que tienen not icia de los Clásicos
españoles publicados por Pi ferr-er en l B.J.6, una de la s prime ­
ra s antologías é his torias litera rias de la prosa castellana ,
insp irada , sin duda, por el ejemp lo y el cri te r io, y este es s u
defecto, de la notable obra de Capma ny, y, no obstant e, las
pñg inas dedicadas á Cerv ant es son de lo más sentido y vi­
brantc que brotó de la- sugestiva pluma de aquel ge nio en
pleno hervor del romanticismo. Ellas encierran, si no me
engaño, para honra de su a utor, 1:1 primera visión moderna
del Quijote en los anales de la crít ica española .

Ni ~Iilá Y F ontanals . el es pfri t u más concienzudo y euro­
peo de nuestra erudici ón literaria, á quien le cupo la dich a de
forma r el pala dín más formidable de la cultura naciona l, ni el
clásico Col! y Vehi, consagra ro n ¡i la historia del anda nt e
ca ballero es tudios extensos y de ve rdadera importan cia . Per-o
son dignos de la ro bustez intelec tua l de aquel insigne litera ­
to, s u ar tículo « Cerva ntes, crít ico y ro mero; » impreso en
1854- en el Diario de Barcelona , y un cortfsirno y s ubs ta n­
cioso disc urso! como él gustaba de ha cerlos , a cerca del Ing e­
nioso Hidalgo, leído en 187 1 en el Ate neo Barcelon és, con
motivo de la cur iosa edición fototípogra fi ca de D . Francisco
L ópez Fabra. Na da de trivial en esos trabajos , al parecer in ­
sign ifi cant es. escritos sin pret ensión alg una . Hay en ellos, por
el contrar io! síntesis mu y sob rias qu e pueden suge r ir mu chas
ideas , y algo muy or iginal entonces. a cerca de los aciertos ó

erro res crít icos del escritor á qui en Ga rc és llamó, con feliz
frase , el se cretario de la leng ua caste lla na.

1\ Coll y Vehí , el poeta leonino, el sua ve cantor de la B e­
lleza ideal , debe el cervantismo algu nas modes tas pero muy
discre tas obser vac iones, de carác ter retór ico las mas , en sus
inte resan tes Diálog os literarios, q ue vieron la luz en 1866,
y un comenta ri o muy útil en su Cotcccion de refranes del
Quijote (18 74) , en la que se sor prende mejor qu e co n es tu-
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<lío alg uno, la formación drl'":!r,ktc r de Sancho Parv a , ":Ul'llV
oniculo lid saber pvpular, (1.1)"0 Jeseoml\" imicntu comple to 00
se realiza hnsea la sq:-unda par te de la obra.

Pur últ im..,. allado Ue o:st..,. nimios~rit<)n:s. gloria fre~

de ellos de esta escueta, }' aunque IKI hala alcanzado ta o a lta
lama, merece muy cspo:dal mención e l ma-, oetlalaoo }" por
ventu ra llnk o de nu('~tr~ ~('rvanli~las <Jo: profesión, <'1bcnc­
m éri to D. Emi lio Pi y ~lul is l .á 'l uir", en Sl'otir de D. losé ,,1.-
o \ ,;en"io, juez m n aut ori zado en 1<1 matcría, se debe el comen­
taric más út il é insLructiw <lo: cuan tos ha sta huy se han
~rito acerca de la obra maestra de la noveta moderna . Pú.
<.Irá ta l I'l:Z a1lo:: uil 'n dise ntir J" o:s\e juicio tan a hsoluto )" upti­
mista, pero no nega r q ue los Prnnorrs d'" Quijofr {¡ !'1M!»
wu d", lu más so:u,;.¡ll u, concienzudo y sincero, ;\ pesar de su
desviación inidal, de cuantos esfuerzos ha l" )Jls;ll{rado ;\ esrn

prl'ducdúll d klh.¡uismu de sus adoradores. I\"o hny 'lue re·
cordnr con cuanto cntusinsmo fUl' saludaJa entre enos 1'1
nptu-icicn de este comentario, quc encierra dilufdu en sus nu,
rnerosns página.<;, anhrn dn dífuvns, no poco de lo mudo que
puede decirse en eloaio J c aquetlu Y en d que se ponen " la
vista multitud de sus más recónditnv ó hermosas perspecri­
vas. \la~ con todo d io, ). do: su complete dominio de los re­
cursos de! lenguaje. de cíerms págin:l!i muy scnrldas y ha sta
d ...... uenfes , y de ~u.<; a,'erlados jukios, d libro ni convence ni
embelesa. ti u aull' r . hvmbrc serio y severo, si lo~ hubo, im­
parcial y nada impresiona ble , ucrndo dc su escrupulosa con­
cicncla. pone ralcs reparos á la misma tesis que ,<;u!ilenta, QUl.'

se derrumba á su em puje, no 0","1.101<, la solidez )- traba zón
que procura dar á sU fábrica, Iundada en un esl udio lnhori~

so y en larga práclk n ). e..mpetencta de su pru(o;-,;ión méW..:a .
Scglln ti, en la creación de Ce r vant es se halla una dl'St' rip,
cien, notable en el concepto (ient llteu. de un caso de loc ura,
pero al prupiu tiem po reconoce que pa ra médico incurre en
errores gra"es r para al ienista en dl'scuidl's incxplk abtes , ).
que 11. QllijQt r t iene á veces más de cá ndido q ue de loco. Di-
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chcsa inconsecuencia que nos di ú en una 10(Uf..1 llena de be­
lleza , en vez de una exacta descr ipción de un caso clínico, :r
por tanto de un se r humano mut ilado. una tota l represe nta­
ción de la " ida naciona l. y a l propio tiempo un admirable
prototipo de la humanidad , des tinad a á ca minar siempre en­
tre los lindes divisorios de la discreción :r e l delir io.

Si como estudio cientí fico Jos Primores del Quijote ­
útiles en cuanto descubren cier tas intui cion es médico-psico­
lógicas que tuvo el genio al fulgor de su inspiración - ca en
por su base , como obra lit eraria no so n men os falsos. Su
forma redundante y académica ahoga al pensamient o y da
pesadez al es tilo. que para el autor no es otra cos a que un
juego de lengua je. que un a larde de ingeni o, que una gala de
imitación . Es el suyo una nega ción co ntinuada de las leyes
eternas r renovadoras que presiden la s íntimas y na turales
relaciones ent re el pensamiento r su manifestación . Para él
la lengua es copia y no es pontaneidad, cosa impues ta y no
sent ida . T odos c uantos nacemos en pueb los condenados á ser
bilingü es , y que vivi mos en continuo divorcio de nue st ro sér
espir itua l respecto a l nexo fntimo que une la palabra y el pen­
sa miento , podemos ca er y sin duda cae mos, quie n más. quien
meno s, en el error bien intencionado del Dr. Pi .Y Molist , que
propiamente no es tal, sino resultado fata l de aquel divorcio
interno. No somos nosotros , pues , los más autorizados para
juzgart e. Por el contrar io, es el suyo un er ror que nos me­
rece respeto, ma s no por eso menos cier to y lamentable. Una
vida ente ra consag rada al estudio de los clásicos, una YO­

Iuntud de hierro, un juicio firm e y se re no, no le libra ron de
manejar con afectación viciosa un medio de ex presión qu e no
pudo arrancar de las entrañ as de su alma , sino de la fría imi­
ta ción de los modelos, tra tá ndole como una lengu a muerta,
crista lizada en una forma , en una época .Y hasta si se Quiere
en un a utor det ermina do, bord ando sus cláusula s á la manera
de esos r icos manto s de terciopelo de las hermosa s imágenes
de Sevilla, que se reca man de oro y pedrerfa, sin echar de
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ver que lo que ganan en espl endidez y suntuos idad , la pierden
en gracia, en soltura . en adaptación de pliegues.

•• •
i El .Qmj'ot c ! He vuelt o á saborea r este lib ro admirable ,

compuest o por el má s simpático, el más amable y el más hu­
mano de nuestros escri tores . Ha vuelto á resurgir completo
ante mis ojos aquel mundo creado por el genio, en que se nos
muestra la existencia humana , no part ida en dos .polos opues­
tos , no momificada en dos abstracciones perpetuamente con­
tradictorias, sino ente ra y lum inosa , en sus ensueños idea les
y en sus br uscos contactos co n la realidad , con sus imperfec ­
ciones y sus an helos "pur ificadores , con sus .amurgos desen­
gañas y sus continuos y desa sosegados vuelos á la altura , co n
sus Dulcineas siempre soñadas y nunca vistas . y sus desola ­
dos campos de la ~Iancha siempre presentes . Y a l vol ver á
abrir es ta ma ravillosa ep opeya có mica de l género hum ano ,
este breviario eterno de la r isa y de la se nsatez, como le ha
llamado el má s feliz y el mrls elocuente de nues tros cr íticos
co ntemporáneos , ha resurgido ta mbién ante mis ojos , por una
fa tal asociación de ideas , la Espa ña de fines del siglo X\'I , con
su aparen te grandeza y sus miserias, la vida nacional en el
borde de su inminente deca dencia , extenuándose en es fue rz os
tan estér iles como los del an dante caballero .

No vengo <Í tratar es pecia lmente de Cervantes como de
un super hombre que utili zó el a r tificio de su fáb ula ingeni osa
co n muy di versos fines , ya sea para consignar una protest a
co nt ra las instituciones ó las costumbres de su tiempo , ya
para dar una enseñanza perenne á la humanidad , en vuelta en
la sonrisa de una adorable ironía. Con profética intuición , re­
firiéndose á sus cr íticos futuros, ya indicó aquel gran genio
que « podr ían deci r de su his toria todo aquello qu e les pa re­
ciese . » xtucho más modestas so n mis aspiraciones, y no ya
la cr itica t rascendent al , sino ni la más humilde critica lit era-

"
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r -ia pretendo aplicar de nuevo á una obra sobre la cual tanto
se ha escr ito . Xc aspiro ;:l otra cosa que ¿\ trasladar a l papel,
sin ord en ni trabazón lógica, algunas de las impresiones de
todo género que me ha suger ido su nue va .r rápida lec tura .

Las grande s crea ciones del a rte no ha blan á todos los
pueblos ni :í. to dos los ti empos, ni ¿í todas la s ge neraciones , ni
aun :i todos los individuos , e l mismo lengua je . Cada uno las
a na liza con la lente de sus ideas o prejuicios y de s u edu ca­
ción artística ó intelectual, r el mayor testimonio de su valor
es que puedan resistir todas es tas pruebas s in perder nada de
su encanto y de su juventud perennes. Ellas despi ertan sensa­
ciones nuev as y puntos de vista no sonados por sus propios
autores , que no alcanzan tampoco á vislumbrar todo el pro­

ceso y la virtualidad de su obra, de un modo semejante á lo
qu e sucede co n la maternida d física , en la que lo inconscien­
te y misterioso tienen el primer luga r . Es qu e los ge nios so n
á manera de nuevos Colones , que no conocen toda la realidad
y contenido del mun do que ha n descubier to, y, muchas ve ces,
según la feliz frase de Goethe , hay que recorda rles su propia
intención.

Yo juzgo qu e en el Quijote se ha es tud iado mucho más lo
que no hay en él que lo que realmente encierra. Y si bien la
cr it ica trascendental ha ensan ch ado los horizontes del a r te,
ligando las obra s artísticas á la vida de los pueblos, dota n­
da las de un alma nacional y á la vez de un se llo de sol idnr i­
dad humana que antes no ten ían , y ha enriquecido el contenido
de aquellas obras desentrañan do fi lones de oro nun ca presen­
t idos, no es -menos cierto también que se ha pagado las más
veces de relaciones ar bit rarias entre el orden es té tico y el
extraa r tfst ico, y se ha hecho en mu chos casos exc lusivista y
errónea, relegando al ult imo lugar 10 que en mi sentir ocupa
el primero , esto es, el estudio de la obra de a rte c ons ide rada
como propiamente ta l. Con mu cha razón exclamaba Fl au­
bert : « ¿Cuándo el crit ico se rá artista, nada más qu e a r­
tista ? )lo

••
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i Cuánta erudició n y cuá nta ciencia prolija y ma l empl ea­
da en es ta producción inmortal ! i Cuá nto tiempo perd ido por
los retóricos é inte lec tua les de toda s las épocas, así de los
rebuscadores de vocablos. com o Clemencfn y sus secuaces,
que andan con pinzas á ca za de faltas contra la gramática y
la pureza inmaculada del bien dec ir 1 como de los críticos tras­
ce nden tales que ven una alu sión satfrica ó polít ica en cada
página , y que nos tienen como pobres de espíritu á los que
no sabemos admirar la omnis ciencia de Cervantes o su valor
ex truhumano y ultrasimbolist a ! Nada má s lejos del espírit u
y del ca rácte r del QUij ote y de la divina inconsciencia de
su a utor , que esos con fusos ó rebuscados co mentar ios ce­
rebrales con que anega su obra el intelectualismo moderno,
que vue lve á desquiciar , tras de una originalidad estéril y
petul ante, los ejes de la crítica y del buen sentido , y á " e­
lar con cal iginosas nieblas la luz esp lendorosa de la creación
est ética.

J amá s dos personajes ideales han echado raíces más hon ­
das en el alma de la humanidad y le han interesado tanto
corno D. Quijot e y Sa ncho Pa nza : nunca el arte creó dos fi ­
guras más a mab les y atrac tivas . «{Oh, D. Quijote dic hoso !
exclama ba el propio autor. ¡ Oh , Sancho Panza gracioso! los
dos juntos y cada uno de por sí viv áis siglos infinitos para
gusto y general pasatiempo de los vivientesl »

La fidelidad y la benevolencia les unen en am oroso la zo,
y ambos se complet an y a firma n de continuo, en vez de ne­
garse y co ntraponerse á cada paso , como muchos suponen
Si no son los dos igualmente super iores , son, por lo menos en
la re lación a rtística, igualmente s impáticos, y no sabr ía mos
cuál de ellos escoger. Cuando se queda solo en escena D. Qui­
jot e en Sierra xíorena y en casa de los Duques, las dos únicas
ocas iones en que se di vorcia la genial pareja , á pesar de la
preferencia que se conquista en nuestro ánimo el a ndante ca ­
ball ero , por su idealidad moral , sentimos por Sancho algo de
a añoranza que aquél exper imen ta en su cora zón de oro. E n
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cua nto desaparecen de la escena, la novela más pop ular de la
humanidad se convierte en una de tantas producciones de mé­
ri to sec unda r io de nuestras le tr as . Con razón dice Valera Que
D . Quijote y Sa ncho Pan za son toda la obra; redúzcase á la
mitad ó imag ínense otros cien capítulos más y no se alterará
10 subs tanc ial de ella . El mismo Cervantes se ntí a su p restigio
con tal fuerza, que le ha d a tem er por el éxito de sus dos no­
velas intercaladas en el curse de la narración , El Curioso im­
pertinente y El CauNvo,:\ pesar de haberlas compues to para
huir del inconveniente de que fueran siempre atenidos el en­
tendimiento y la pluma á escr ibir de un solo sujeto , y hab lar
por la boca de pocas personas . « T ambién pien so , dice , que
much os , llevados de la aten ción que piden las haza ñas de don
Quijote , no la darán á la s novelas , y pasarán por ellas ó con
priesa ó co n en fado, sin advertir la gala y artificio que en sí
contiene n, el cual se mostrará bien al descub ier to cuando
por sí solas, sin arrimarse ¡¡ las locuras de D . Quijot e ni á las
sa nde ces de Sancho . salieran á la lu z, » ( P. 11, ca p. XLIV ).

O, Quijote nos ca utiva por la hermosura de su alma , fiel
reflejo de la de su autor, la cual e campea y se muest ra en el
entendimiento, en la honestidad , en el buen procede r y en la
buena cri a nza ,» T odo es en él abnegación y sa cr ificio. Su enfer­
medad es una locura de amor , de justicia y de misericordia .
E s el má s de voto servidor de la perfección caba lleresca; el
a nda nte pa ladín de l honor y la cor tesía ; el últ imo y más simpá­
tico descendien te de la brillante mesnada de los Lancelotes y
Amadises. que lIeY3 en su mente un mundo peregrino poblado
de poét icas quimeras. Ciego de entusiasmo, embriagado de
ideal , no piensa , para servir le . en sus flacas fuerza s , ni en sus
pobres a rm as , ni en su ruin ja melgo. L a Ie . que nunca le aban­
dona , le ha ce paciente y sufr ido , le hace á la vez héroe y már­
ti r. Loco el má s mag ná nimo y sublime que ha concebido la
humana fa ntas ía . se atrae el respeto y el afecto por su bondad
y su dig nidad y por su resignación, que no co noce la fl aqueza
ni el aba timiento. Su nob leza mora l, modelada por el es píritu
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crist ia no, es tn n alta.que le rodea como de un nimbo luminoso
y transfigura hasta su ridículo asp ecto físico .

A Sancho se le juzga, con ha r ta ligereza , como la perso­
nificación de l egoísmo y de los ruines deseos de la bestia hu­
mana , y sin embargo la fide lidad vence en él todo bajoestí rnulo.
Por D . Quijot e abandona dos veces su cas a, su mujer y sus
hijos, y exclama que sólo la pala y el azadón podrán sepa rarle
de s u lado . De Sancho Pa nza , por cuya boca habl a la sabidur ta
popula r , dir íase mejor que es el símbolo del buen sentido y
del pueblo honrado y senci llo qu e ama con fe ciega las nobles
causas, y que se sacr ifica por ideales qu e no acaba de compren­
der del todo , aunque ponga en su consecución algo de interés
propio y persona l. Cost al de refranes, de embustes y de mal i­
cias , nos ca utiva por su candor y s u dulzura de carác ter, qu e
hacen que su amo conmovido le llam ase «Sancho bueno,San cho
discreto, Sanch o crist iano y Sa ncho since ro » El interés qu e
de spier ta en el leyente, le personi fi ca el au tor en el caba lle ro
de Ba rcelona , D. Antonio Moreno , cua ndo dice a l Bach iller
Sansón Ca r rasco : «que nunca sa ne D . Quijote, porque con
su salud no sólo perderemos sus g racias , sino las de Sancho
Pan za , su escudero, qu e cua lqu iera de ellas puede volver éi
alegra r la misma melancolta .» ( P . II, ca p. LXV ).

Pero sobre todo , la simpatía con qu e nos gana el ex traviado
hidalgo es tan grande r tan in vencibl e, qu e cua ndo el autor
recarga con trazos caricaturescos su g- ra ve y noble fig ur a ,
sentimos un disg us to parecido al que produce una profana ­
ción. Llega rnos á querer m ás á D. Quijote que s u propio crea­
da r , el cual se muestra ü ve ces sobrado cr ue l con él, pa reci én­
da le pocas sus humillaciones , y haciéndole tropeza r siempre
con la realidad de la manera mas dolorosa , ya al brutal empuje
de los molinos de viento, ya con los porra zos ó pedradas de
vizcaínos , cuadr ille ros y pastores , ya piso teado por bra vos
toros o por inmunda piara . Ra zon tuvo el Manco de Lepanto
al excla ma r, aunque por dist inta causa , « yo, a unque parezco
padre , soy padrastro de D . Quijote. »
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Los tres grandes desencantos de las tres salidas del héroe
cua ndo regresa á s u hogar, molido á palos , la ve z primera ;
enjaulado como un loco más adelante; ve ncido la tercera por
el caba llero de la Blanca Luna en la playa de Barcelona , so n
tres notas de dolor de una se ntida elegía , ar ra ncadas por el
de sal iento del ideal, y si no nos afligen como s us res ta ntes
desventuras , es porque se desarrollan en aq uell a deliciosa
a ldea man chega innom inada , y se convier ten en tres idilios
r ús ticos , bailados con las suaves solici tudes de l af ecto dom és­
tico , de una natu ralidad tan inefable como nunca la alcanzó
la poesía bucólica más a lta y ex quisita.

Con s us senci llos coloquios , co n temas hasta la saciedad
so bados . el desencanto de Dulci nea , la posesión de la íns ula ,
los debe res de caballe ros r escuderos andantes , la persecu­
ción de so nados encantadores. nos entre tienen los dos prora ­
gen ista s con embeleso ta l, que no hay lengua huma na que
pueda ex presa rle , colmándonos de una placidez se mejante á
la que produce en nues tro á nimo la contemplac ión de los r isue­
ños espectáculos de la naturaleza , los recuerdos de la infancia
ó el g racioso movimien to de un scherso de Moznr t . Es aque­
lla vena inagotable , algo as! como el flui r fácil del ag ua de un
regalado manantial, como los atre vidos vuelos melódicos de
pa smosa se gurida d y plenitud de dulzura del ca nto de l r uise­
ño r , como el ca ndor del niño , como cuanto de más pu ro y es ­
pon t ñnco en el mundo exis ta , que se ignore á sí propio.

E l chiste culto, la gra cia ligera, la ironí a suave , el giro
don oso o ga lla rdo , la observación honda , la pa sión s incera , la
pincelada sobr ia y seg ura,esos son los resortes de que se va le,
como de una má gica va ra evocadora , es te rey de la novela y
de la narración, que ensenó á la humanidad el a rte del diálogo
y el más difícil todavía de dar plast ici dad á la existencia en­
tera . El que no sienta á Cer vantes es tan desgraciado como
el que no comprenda las hond as amarguras de Beethoven , la
Igrandeza de Miguel Angel ó la pasión trágica de Sh akespcare:
es un a lma a trofiada á quien la na turaleza neg ó el sentido de

)
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lo nob le y de lo delicado. Porque el QlUjo/r es un libro Que
ha bla á todos los corazones, y , al mismo tiempo, bajo npa­
ricncias festivas y de puro entretenimiento, uno de los Que nos
dejan más conmovidos r má s profundamente preocupados .
Por más Que el autor trate de convence rnos de que es una sim­
ple sátira literaria lo que trae entre manos, nosotros no a cer­
tamos á darle crédito. AlIfalienta algo más hondo que la mera
destrucción de un género extravagante. Son las dos voces
eternas de la naturaleza las que bajo sus páginas embelesadora s
suenan á nuestros oídos i es nuestra propia alma lo que en
ellas la te ; la aspiración per pet ua á superio res ideales 10 que
las vivi fica .

Cuanto má s ahondó el inmortal novelista en el alma de su
raza, más adentro pene tró en el alma de la human idad . Es un
hecho cierto que así en nuestros se ntimientos más sinceros
como en nuestro más íntimo pensa r, es do nde ha lla mos cabal.
mente ese misterioso reflejo de lo uni versal que baña con sus
fulgores todas las cosas. Al crear S ha kc spcare á Otelo le hi zo
ci udadano de l mundo ente ro y personificó para siempre , en la
vida del arte , la pasión de los ce los. E n el reg-a zo de su ma­
terno suelo y ba jo las al as del sentimiento patriót ico mas ar­
diente, engendró Dante , no ya la epopeya de Italia , sino la
epopeya de la civilización cris tiana . En el ri ncón más obscuro
de la Manch a , y en un lugar de que no quiso a corda rse, hizo
nacer Cervan tes á su andante héroe , ¡t quien le es taba reser­
va do el ser conocido en todos los rincones de la tier ra, y se r
el ciudada no de todos los pueblos y el su perviviente inmor ­
tal de todos los siglos. Y he aquí como, a l conjuro miste rioso
del ar te , que es camino luminoso de la verdad y de lo univer­
sal , e l humilde hidalgo Alonso Quijano el Bueno se conv ir tió
en la s ublime personificación del ideali smo h umano.

Además de este valo r trascendental, t iene el Quijote ot ras
condiciones que le hacen toda vía más amable : el optimismo
que llena toda s sus páginas , y el aroma de crist iano consuelo
que de todas se ex hala . El corazón de Cervante s dest ila dulce

,-
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ma licia , pero no negra misa ntropía j fi na ironía , pero no snr­
cnsmo : mcln ncclfa suave, no desespe rada nmnrgura . Parece
imposible que una obra tan llena de fre scu ra y de vida , y s in
una gota de hiel , se eng-endrara en la vejez, en la cá rcel, en
la pobreza, entre crueles desenga ños y continuas persecu­
ciones .

Otro de los mayores enca nto s de esta asombrosa ficción
es su marcndísimo carác ter popular . Nunca alcanzó su autor
la plenitud de su ingenio de una manera tan pro funda y tan
sincera como en la pintura de la s costumbres del pueblo y en
el manejo de la lengua fami liar. Aquf se ha lla lo más espon­
tá neo y admirable de su es tilo, muy supe-rior al artificioso y
afectado que emplea en los pasa jes sentimentales ó retóricos
tan encarecidos.

Yo casi me atre ver ta á decir , sin pretender rebaja r el
valor de otras página s ad mirables, ni dar á mi opinión más al­
cance que el de una preferencia subjetiva, que lo mejor de l
Quijote es lo mancheg-o, es dec ir,lo que contien e mayor dosi s
de aquel elemento popular de que antes hablaba . La Mancha
y el héroe anda ntesco parecen inse parables. Con haber sido
la patria de és te y de su escudero , ya tiene tít ulos bastantes
para figura r como región encantada del arte y de la humani­
dad. De aquellas monótonas é inacaba bles llan ura s supo sac a r
nuestro autor inagotabl es raudale s de poesfa . i Oh dichosa
aldea ign ota de la Mancha , cu na de nuestro hidalgo , trnnsfi­
gurnda por el ar te inimitable de Cervantes, que, con haberla
querido dejar entre sombras , salió de sus man os ta n llena de
luz , suelo venturoso de humi ldes y sua vísimas escenas fami­
liares , nunca antes descrita s por la palabra a rtístic a , de ín­

timos y delica dos cuadr os del hogar 1 a ntes jamás observados!
Desde que salió de ella D. Qui jote :i ca mpo abier to por la
puerta falsa del corral de su cas a , hasta que a l regresar ¡i su
seno por últ ima vez y al descubrirla desde lejos la sal uda San­
che Pan za de rodilla s , su poético recuerd o nos sigue siemp re
y vierte doqu iera patriarcal dulzura . El pradeci llo en que á
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su reg reso los dos desenga ñados anda ntes halla ron rczandoal
cura y a l ba rbero ; el arroyuelo en que ba ñaba sus ropas Sa n­
chica , cua ndo la sorprendió el gentil paje de los Duques con
un mensaje de cuento de hadas; las eras del luga r en la s Que
reñía n dos rapa zuelos por una jaula de grillos ; la famosa no­
che del Toboso en que amo y criado andaba n á obscu ra s en
busca de Dulcinea , cua ndo todos los vecinos ~ormfan en so­
segado silencio... [qué poesía mus t ierna no encie r ran estos
y otros sencillos epi sodios de la mas he rmosa Arcadia de la
novela moderna I

Su s moradores. tra zados con soberbi as y valientes pince­
ladasá 10 Velá zquez, hermano gemelo de Cervantes en la re­
lación ar tística, son de los mas salientes ret ratos que admira­
mos siguiendo el rastri llado, torcido y aspado htto (son
palabras del mismo autor ) de la abig ar ra da é inmor tal historia ;
los personajes que en ella se mueven co n más desembnrnzu ;
los que triunfan definiti vame nte sobre los Cardenios desespe­
rado s, los Curiosos imper tinentes , las L usciudas y Leonelas
ma risabidillas , sobre los C r-is óstomo s y Basilios quejumbro sos,
sobre los viragos an dantes del honor co mo Claudia J erónimo
y Ana F élix, en uun palabra , sobre tOU<lS las ñguvas de ta piz
ó de bastidores , tomada s de modelos manosead os de la novela
sen timen tal, buc ólica ó bizantina.

En sus platicas encantado ras vier te el excelso uovclista,
Ü man os llenas , todo su inimit abl e gracejo, y en sus ret ra tos
pone los colores mris vivos de su paleta, Ya no 3610 los per­
sonajes principale s toman carne y hueso , s ino los secunda rios ,
los de última tila , como Pedro Alonso el Bueno, el ca rit at ivo
vecin o de D. Quijot e que le dev uelve á su hoga r , molido ;l pa­
los, después de su primera salida; Ricote el mori sco , tendero
del lugar , que apa rece en escena en aquella merienda de los
peregrinos t udescos, que no se olv ida jamás una vez leída ; los
venteros como J uan Pal omequc el Zurdo, las Tolosas y xrot í­

lleras del a legre g remio de mozas de partido, que servían en
. los pob res mesones manchegos ; T omé Cecial, el co mpad re y

,,
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vecino de Sancho Panza , hombre aleg re y de lucio s cascos;
los personajes casi fantásticos corno Alonsa Lorenzo, la moza
labradora conver tida en la imaginació n del engañado hidalg-o
en Dulcinea del T oboso ; y hasta parece que log ra n interesa r­
nos los que el autor nombra sólo de paso, como Lope T ocho,
el novio de Sanchica . Junto :.1 es tas figuras y sin ánimo de ci­
tarla s todas , ya no nos semejan vividos, sino vistos con nue s­
tros ojos , tan pasmoso es su relieve : Sansón Carrasco, el
bachiller de Salamanca , en qu ien corrtan parejas la socar ro ­
ner ía y el buen entendimiento, amigo de donaires y de burlas ,
el !JClIS ex machina de la seg unda parte , co mo 10 son de la
primera el cura :r el barbero, tan simpát icos y disc re tos cual
bien intencio nados ; Teresa Pa nza . la mujer de l chistosísimo
escudero , fue r te, tiesa, nervuda , nvcllanada , que no le cede
en credulidad ; Sanch lca , su hija, no menos candorosa que su
madre, y cual ella deliciosa en sus plá tica s fam iliares, tan in­
gen ua en su aleg ría cuando recibe el mensa je de los Duques ;
1<1 astu riana Xlaritornes , prototipo impere cedero de las ..-rtadas
de ventas y mesones, y , por último, el a ma y la sobrina , que
no necesita n nombres , admirab les encarnaciones de 1:1 solicit ud
domés tica y de las virtudes apacibles del hogar.

Cerva ntes es , sin duda , el escritor español que tu vo una
vis ión más luminosa de la realidad en todos su s aspectos. En
él se puede a fi rmar que enca rn ó el genio de la nove la mo­
derna. Ra zón tuvo de jactarse en el prólogo de sus festivas
narraciones, que llamó Ejem pla res ) de haber sido el primero
que había novelado en lengu a ca st ellana, y bien mereció en
est e sentido el dictado de Bocead o español que le dio T irso
de Melina . Antes de él existían sólo formas parcia les de la
novela, como la ca ba lleresca, la pastor il y la de a venturas ;
10 que no ex istía era la novela humana, creación de los tiem­
pos modern os. Dice Farinelli , el notable hispanista i tal ia no.
que así como á Shakespea rc parecen remontar todo s los dra­
mas de nuestra tormentos a edad , as í como en Beethoven se
insp ir an todas las composiciones instrumen tales modernas, .

,
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así también todas las novelas de l mundo tienen sus rafees más
ó menos remota s en el Quij o/t'. y es Que en esta creación, a l
igua l que en tres o cuatro de sus mejores na r raciones suel­
tas, v. g., el delicioso diál ogo de los perros de Mabudcs , el
Licenciado Vidriera, Einconelc y Cortadillo , el Celoso Ex­
trcme ño, etc ., puso en mayor grado que en ninguna otra de
sus obras sus excepciona les dotes de observador y de inven­
ció n de que él mi smo se al aba en su Viaje del Parnaso,

Pod rán hallarse anteceden tes de algunas de sus citadas
Ejenrplu res en la novelística italiana, y aun en el gé nero pi­
caresco, que a ntes de él había producido dos compo sicione s
ta n notables como el L az arillo d e Tornees y Gn snnd n dc "JI ­

-f aracñc: de su Galatea en Sanna za ro , de su Pcrsttvs en
Hc1iodoro y Aquil es T a cio, de sus entremeses en Lope de
Ru eda , de su Viaj e d el Parnaso en Caporali , pero no del
Quij ote, que brotó de su ce rebro en dos sublimes esfue rzos ,
enge ndradores á su vez de aquellos dos colosales al zami en­
tos de la Iantnstn humana, que forma n su primera y segunda
parte .

No hay mejor arte que aquel que se ignora á sí propio .
Cervantes no conoció , por fortuna, como ZoJa . la tcortn del
realismo, pero la adivinó con los ojos de lince del genio, y
empleó lo más natural , lo más sa no y más artístico de sus
proced imientos. Su condición y hasta su er rática y atormcn­
ta rta vida le llevaban por este camino. Era admirador de la
Celestina, y, á ha berlos conocido , lo hubie ra sido ta mbién de
los dos famosos Archip restcs rubelesianos de nuestra Edad
Media . Con su s propias fuerzas , pues , y sin desdeñar los ex­
celentes, bien que escasos modelos que ten fa en su misma
ca sa , oyendo la voz nun ca enga ñosa de la since r idad, fi jos los
ojos en la naturale za , huyendo de todo co nvencional ismo lite­
rario, di ó :1. sus cuadros aq ue lla plasticidad tan pasmosa , de
tra zos tan sobr ios y seguros, que es más hija del genio que
de las reg-Ias . Ast se libró de reca rga r sus descripciones y
retra tos co mo lo hacen los modernos naturalistas , que cris-
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ta liza n la teoría en ar tificio y mctier, sacrifica ndo :\ ella la
espontaneidad y fr escura de l brochazo impresionist a .

Ojalá nuestro gran novelista no hubie ra seguido nunca en
sus obras ot ro camino que éste y hubi érase salvado su con ­
cepción glor iosa de algunos luna res que la a fean, sobre to do
en su primera pa r te. )¡ Ias por mu y exc els o que se a el g-enio ,
es impos ible que se substra iga a l medio ambiente de s u époc a
y que dej e de vesti r la lib rea de la moda. Cuando men os se
lo imagina, las preocupaciones nrtretlcas .. anhelos de nove­
dad ó, si se quiere, el romanticismo de la vida que anida eter­
nam ente en nuestra alma, co mo nostalg ia de cosas peregrinas
y su peri ores, se inter ponen entre el artista y la realidad ..\
manera de una lente de falsos colores que altera la visión de '
los obje tos . Esa torcida noción de lo ideal en pe r petua lucha
con lo real, es la que pudo confundir en Cn rnoens con una
epopeya artificiosa la idea de un poema orgánico naciona l ; la
que vist ió de griegos y romanos á los personajes de l tea tro
fra ncés; la que hizo desconfiar á Lope de V ega del va lor de
su prod ucción dramática ; la que d i ó á entende r ,1 Cervante s
que tal vez fuera el Pers ilcs la obra mae st ra de su ing enio .

•* ,.,

El ce ntenar io que ce lebra mos ¡\ pocos añ os de distancia
del gran desastre, pudier a se r muy útil <Í tod os los españ oles
si acc rt:íramos á sacar provechosas enseñanzas del estudio
medit ado del insigne escritor que más á fond o conoció nue s­
tro temperamen to na cional , hasta el punto de que la historia
fnnt ñstica de su héroe, por urulnirue consenso, se ha conver­
tido en símbolo de s u rn zn . " las por desgracia , nuestra pa tria ,
q ue produ jo ob ra tan admir able . es la que meno s ha co mpren­
dido su es pír it u. C uan to m ás se agigantaba la sombrn sobre el
universo proyectada por la inmor tal pareja , más y más se em­
pequeñccfa en nuestro s uelo, ..í pesar del es téril cul to de hiper­
dulia de algunos y no siempre bien encamina dos a doradores.

,
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Para la ma yoría de los espa ñoles el .Qmjolt' es una sarta
inagotable de graciosos desat inos , capaces de hacer dester­
nillar de ri sa a l hombre más forma l, ó un juego de ingenio
que dio ocasión pr incipal á un prosista como pocos para lucir
todas las g-alas y primores del lenguaje. Para otros , divorcia­
dos de la perpetua obsesión de la gramát ica y del idioma , pero
enamorados del sentido oculto de las cosas , un libro cer rado
bajo sie te llaves, que guarda sor prende ntes y profund os se­
cretos . Para los menos, un espejo cla rísimo que puso Cer­
vantes á los ojos de sus paisanos para que en él se miraran
y co nocieran, y, conociéndose á fondo , se enmendaran . Yo
creo, con los últimos. Que no ya sólo del Ingenioso ¡/idalg o ,
s ino de todas las obras del monarca de nuest ras letras , se
desprenden muy grandes y muy admirables lecciones.

Nad ie pred icó antes que él ¡\ nuestra ra za, de una ma nera
má s amable, el Eva ngelio de la sensa tez y de su regenera­
ción moral, ni nad ie puso mas de relieve con su mágico pin­
ce l nuest ros gra ndes defect os colcctlvos , la ociosida d, la
soberbia , la into lera ncia, Que resurge siempre bajo nuevas
formas, la idolatría del va lor petu lante r estéril, si n final idad
alguna, el am or á la a ventura por la aventura misma , como
lo pra cticaban los andantes paladines de l mundo feuda l y ca ­
ba lleresco. Y a l pr opio tiempo que ponía a l descubierto estas
llagas de nuestro temperam ento psicológico, ver tía en ellas
con cr istiana caridad, cua l consolador ca uter io, la relig ión del
amor y de la indulgencia.

Nues tros grandes triunfos milita res del siglo X\'I, inicia­
dos con los laur eles de Pavía , nos des va necieron. La eda d
gloriosa, pero efímera, en Que la naci ón cspnüola as piró á
imponer al mundo UJl monarca, un imperio y nn a l'spada, y
en que produjo una cultura brilla nte co mo pocas, se tradujo
en un sentimiento de ciega confianza y de a r rogancia tan es­
téril como la del hidalgo mancheg-o. Nuest ros magníficos
tercies se paseaban en inútiles triu nfos por la Eu ropa y la
asombraban con su a rdor marcial) su gentil apostura, su es -
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pl énd ido lenguaje, su bra vur a ir resistible . Hrant üme, el pr i­
mero de los hispanistas de su tiempo , tomó una post a expresa
para ver desfilar á su paso á Flandes los mosqu eteros del
Duque de Alba , que en su entusiasmo le parec ía n un ejé rcito
de príncipes y capitanes. No era menor la admiración el e 1'1a­
quia velo por ellos

Pero ba jo aquella a rrogante apostura, ba jo aq uel g ran
f umo dejidalg o, como le apellidaba el conocido escritor Guic­
ciardini , la pobreza corroía la nación, los talle res y oficios se
veían solitarios ó despreciados , y tan grande era nuestra mi­
seria , que llegaba á pedi rse limosna en las iglesias por el Rey
nues tro señor. Nos aislábamos de l mundo con una polí tica
cerrada é intoleran te , y nos hacíamos odiosos á los extran ­
jeros por el abuso de nuestro pode!". Hay una lit era tura en ­
te ra que refleja esta antipatía . Mientra s tanto la pe reza y las
campana s de Flandes y de Italia produc ían un hampa de de­
lincuencia , una espec ie de flamen quismo, que atraí a ha sta oí
los jóven es bien nacid os de a quel tiempo, al modo del J uan
Carriazo y T omás de A venda ño de la Ilus t re fregona , y una
milicia invñl idu ú holga za na, que se cons umía en los hospi­
ta les ó en 'el ocio de las aldeas , como el alfé rez Campuzano
de l Cas am iento enga ñoso, ó el so ldado Vice nt e de la Roca
del .Quij o/e .

El ar raigado defecto de la sober bia nacional es el que
hace hablar él. Cervantes en el Persilcs ( Lib . Il I, ca p. XIX )
de es ta suerte, a l r efer irse á la ciudad de Luca : «Allí , mejor
q ue en otra parte alguna, son vistos y bien recibidos los es­
paneles. y es la causa que en ella no mandan, sino ruegan , y
como en ella no ha cen estancia de má s de un día, no dan lu­
gar ü mostrar su condición tenida por arrogante ». Al va len­
tón de oficio y al soldado fanfarrón, al capitán Spnvento 6
Matamoros de los extranje ros, bien lo ridiculizó nuestro es­
critor , no s610 con aquel conocido soneto a l túmulo de F cli­
pe 11 : « Vive Dios qu e me espanta esta g randeza» , sino en
el tipo del citado V icente de la Roca, recién lleg ado á su
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pueblo de las ca mpa nas de Italia , for zador y robador de don­
cellas, vestido á la solda desca en su propia aldea, pintado de
mil colores y que hac ta ta ntos guisados é invenciones COIl sus
galas y preseas , que había qu ien jurara que había hecho
mues tra de mrts de diez pa res de vestidos y más de veinte
plumas . ( P . 1, cap. LI).

Han pasado tres siglo s y to da vía el ca rácte r del héroe
matón y perdonavidas es el que ent usiasma <Í nues tro vu lgo,
y la Esp a r ta popula r que ha tenido la desgracia de no se nt ir
la hidalgufa generosa de D. Quijote , ac ude todos los a ños :1
ap la udir en las tab las la upru- ición de D . Juan T en ori o, pa­
rodia del va lor , que escarnece la vir tud y atro pella la ra zó n
.r la jus ticia . Es toda v ía el mismo pueblo que se entusias­
maba en el s ig lo xvn ante la glor ifica ción del sentimiento del
honor quisquilloso y salvaje de los dram as caldero nia nos .

Bien ca ros ha pagado esos tradicio nales de fec tos nuestra
esforzada na ción de trágicos destinos, que luchó por su Dios
y por s.u Rey con la fe y la consta ncia de los Mnca bcos.
Aquell a monarqu ía universa l con pies de arcilla , Iu é sorda é

indiferente á la s enseña nz as que en el borde del prec ipicio
pa re ce haber escri to para ella el heroico Manco , cuya bra­
vura le g-a nó el derecho ;:1 dar las . Se acercaba n los tiempos
á que Quevedo había al udido con voz profética :

y es más fácil ¡oh España ! e n vari os mod os
q ue lo que á to do s les quitas te sola,
te p uedan á ti sola q ui tar todo s.

Nuestra ma gnífica sobera nía , ceñida con la perenn e dia ­
dema de l sol, se hundía siglo tras siglo para siempre en el
e terno pasado de la histor ia . De su espl énd ido imperio sur­
gían todnvra no ha ce un lustro y medio, por cima de las olas
de dos inmensos mares, cuatro de spedazados archipiélagos
como destro za dos resto s de una g-ran ca tá stro fe históri ca;
hoy no le queda <i nuestra he roica pa tria, que ab ri ó á la
ci vilizac ión europea aque llos va stos mundos , ni un peñ ón
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siquie ra en ellos en donde alza r su abat ida enseñ a. Pero aun
s ubsis te, para consuelo nuest ro, la so bc rnntn lite rari a , que
con su pluma g-anó á su patria el genio de Cervan tes • .r un
g-rupo de die z y siete naciones hermanas qu e, como simpáti­
cos rasgos de la fisonomía materna, guardan la fe de Cristo
en s us pech os y un mismo acento en sus labios .

Los dulces tiranos de las letra s y del a r te , los apóstoles de
la virtud .r de l progreso, esos so n, en de finit iva , los ún icos que
vencen y con quis ta n el mundo. De toda s nues tras ma gn íficas
ha zañ as . la que más ha sobrevivido es la march a triunfal de
nuest ro a ndante rnanchego. tle vando en la grupa de Rocinante
la hermosa lengua Que por antonomasia se lla ma lengua de
Cervan tes . hasta los má s apartad os co nfi nes del globo, cum­
pliéndose a l pie de la letra la profecía del ;'Ilanco inmor ta l.
)J , Quijote es el qu e ha conquist a do el co razón de la huma ni­
dad , inspirrlndoln hacia España una inmen sa simpa tía, cuy as
pode rosas pa lpitaciones repercut en hoy, con júbilo de apo­
teosis , en s u suelo, cua l \ 'OZ a morosa Que la consuela de s us
pa sa da s desd ichas. D. Quijote es tamb ién el que hoy nos une
<Í to dos los es pa ñoles en un estrecho a brazo de amor y de
co nco rdia qu e ojalá no se desa te jamás.»

Acallados los apl ausos qu e se tributaron a l Dr . Rubi ó, una
nutrida orquesta, for mad a por má s de cien profeso res y diri ­
g ida por el Mtro. D. Antonio Ribera , ejec utó el poema de
Strauss D 0 11 QUUO/l'. Per tenece esta obra ,í. la for ma mu sical
moderna más importante , ent re las dedicadas ¡1 la música de
orques ta, es to es, a l poema sinfónico, que en buena parte ha
ve nido :1 subs tituir tí. In ant igua s infcnta , y que , desde luego,
co nstituye una ampl iación del campo de ex pres ión musical, lo
qu e se llama la música (0 11 programa. Esa for ma , cuyo nom­
bre ya tan indisolub lemente un ido al de Li st z, que tanto la
cult ivó en obras ad mirables, como el Fausto, por eje mplo, es
también la Iavor-itn del má s g rande de los compos itores ac tua­
les , Strauss , autor de va rios poemas s infónicos, de los qu e so-
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lo algu nos so n conocidos en Espa ña , y entre los cua les figura
el D Ol1 Quijo/r, que por prim era vez se ejecu tó en nuest ra
patria en el act o que se rese ña .

S trnu ss desa r ro lla mu sic alm ente en él algunas de las es­
cenas de la inmorta l novela de Cervantes , por medio de roo.
t i'TOS cond uctores Que caracteri za n á los personajes y :1 los
s ucesos , y entre los cuales, Col110 es natura l, so bres alen los
refercntc s rl D. Quijote, y más aún, :1 nuestro juici o, los de
Sa ncho. La instrumentación es excelente, logrando en oca sio­
nes efec tos primorosos. En cua nto :1, la inspiración, se dice
qu e la obra es desigual , habiendo tro zos en que la mú sica in­
terpreta :l mara villa , en cua nto le es posible, las escenas de
la novela , y ot ros en Que s ucede lo cont rar io, como no pod ía
menos de suceder dada la diversidad de las escenas ':i In difi­
cultad que lle va cons igo el interpretar algunas de ella s mu si­
calmente ':i aun el se r ente ndidas por un extranje ro. No es el
mejor poema de Strauss , pero es uno de los más excelentes .

Consta la obra de una int roducción , la exposic ión del
tema , diez variac iones y un fina l. En la introducción se des­
cubre el modo como D . Quijote pierde el juici o co n la lec tura
de los lib ros de cnbal le rías y decide ha cerse caballe ro an dante.

Lueg-o se expone el tema de D . Quijote como Caballero
de la T ri ste Figura , que dice el violoncel o salo, y que se com­
pone del te ma de la caballe ría andan te y el de la galan te r ía ,
tras lo cual viene el carac te rístico tema de Sa ncho Pa nza ,
dich o pOI" el clar ine te bajo , tuba menor ':i viola .

La primera vnrinción, representa la sa lida de la sing- ula r
pareja bajo el amparo de la bella Dulcinea del T oboso y la
aventura de los molinos de viento. El tema de Dulcinea es su­
mamen te melódico, llama desde lueg-o la at ención en la pr i­
mera parte, y en la segunda representa el movimien to de las
a spas de los molinos , al pr incipio lent o y luego acelerad o.

En la va riac i ón segunda , Ó victo rioso comba te co ntra el
ejérc ito del gra n empe rador Ali fun faro , es curiosí simo el mo­
do corno se cara cteriza n los bali dos de las inofensivas reses

• ..
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co ntra las que comba te D . Quijote, así co mo el precioso tema
pastoril Que de nota contra qué clase de ejército se las v é el

caballero man chego .
La tercera va riación es un tesoro de temas en qu e se pin­

ta n aquellos insuperables diá logos de D. Quijote COIl San cho,
lo más prec iado de la no vela dc las novela s . Las preguntas y
refranes de Sanch o, las adverten cias , consejos y promesa s
de D. Quijo te , aparecen allí musicalment e, refle jando el alma
de cada una de esas dos inmor ta les figuras .

Sigue, en la va r iación c uarta , aquella aventura llamada
de los disciplinantes, donde la precesión está descrita por te­

ma muy apro piado .
La variac ión qu inta nos representa ií. D. Quijote velando

sus a rmas y recorda ndo amorosamente á s u Dulcinea . E l te­
ma de ésta, qu e ya he mos ponderado , hace de esta variación

un número encantador.
La se xta var iación, trata del enc ue ntro de D . Quijote con

aquella aldean a , á quien la mal icia de Sancho hace pasar p or
Du lcinea enca ntada . Lo s obo es pinta n la rust icidad de esa
Dulcinea ta n distante del ideal de D . Quijote . El tema de los
erro res de D . Quijote , que se oye mu chas veces ( y ya en la
introducción) dicho por el cla ri nete , declara cuá nto er ró nues­
tro caballero en este encuentr o.

V ar iación sépt ima : cabalgada por los aires . T odo español
sabrá qu e se refiere á aqu el notable episodio de Clavileño. En
ella llama poderosamente la a te nción el empleo de una máqui­
na que imita el viento en cons ta nte alternativa de crescendo
y dissninnend o,

La var iac ión octava se tit ula : « Desgraciado viaje en el
barco enca ntado », Una barcarola desc ri be el via je mientras
és te no va mal, y un ptestcato mu y ca racteríst ico, el modo
como se sac ude n amo y criado el ngun en que de esta trave­
sía desgraciada salieron empapados.

La a ventura de los frailes de San Ben ito, ó batalla contra
los su puestos en cantadore s , cons tituye la va ri ación novena ,

•
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en que un tema jugado mu y característi co , rep re senta con los

fngot es á aquellos religiosos .
La va riación décima y última , representa el seg undo de sa­

fío con Sansón Ca rrasco, llamado el Caball e ro de la Blanca
Luna, y luego de derrotado D . Quijot e, e l tema pastoril , ya
oído en la va riación seg unda , recuerda cómo el ven cido caba­
lle ro proyecta hacerse pastor al tornar á su casa .

El final es la muerte de D . Quijote después de ha be r
recobrado el ju icio . El tema de la ca ball er ía tr an s formado ,
viene á descubrir aquello s momentos en q ue la ra zón de don
Qui jote le ha ce ver los dc svurt os cometidos,

Tal es el poema de Strauss , según conocemos por la lec­
tura del argumento ó programa por él publicado y por la a u­
dición atenta de la obra en cuya descr ipción nos hemos ent re­
tenido por haber sido en nuestra Unive rsidad dond e por
primera y, hasta ahora, única vez se ejecutó con ta l maestría,
qu e la concurrencia coron ó de aplausos la labor del maest ro

Ribera . ~

T erminad a la ejecu ción del poema sinfónico, subió ;:¡ la
t ribuna el pro fesor auxiliar de la Fa cultad de Fil osofía y Le­
tras Dr. D . Cosme Parpal Marqués , qu ien , como secretario
del J ura do nombrado para juzgar los trabajos presen tados al
Certam en literario, leyó la siguiente Memoria :

MEMORIA - FALLO DEL J UR ADO CA LIFICA DOR

EN EL CERTA ~lEN LI T ERAR IO

CE LEBRA DO POR L A UNIVERS ID AD DE HAR CI,LONA

CO~ MOTIVO DEL 111 CEN TENARIO

DEL QUIJ OTE

Diez y sei s han sido los traba jos presentados al Certa­
men lite ra ri o promovido entre los alumnos de toda s las Fa­
culta des de es ta Universidad y co nvocado por el Claustro de
profe sores de la misma para solemnizar el 111 Centenario de
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la publicación de l más grande de los libros huma nos , 1:/ b l.lft'·

nto so Hidalg o D OIl Qnij otc dc la .üanctm, labori oso fru to de
aq uel genio espa ñol, regocijo de las musa s , deleite de los mor ­
ta les , en lenguaje y estilo único , cuyo nombre se apropió el
habla caste lla na , pa ra enorg ullecerse en el dictado de lengua
de Cerva ntes .

El Excmo. Sr. Barón de Ba lle t, se nador del Reino por esta
Universidad y cntedrat ico de la misma , fué el generoso do­
nan te de las quinientas pesetas qu e , dist t-ibufdns en cuatro
lotes , se señalaron como premios (i otros tantos temas opor­
tunam en te a nun ciados , los cua les llamaron la a tención de
nuest ros escolares de ta l modo, que , a tend iendo ¡1lo avau zndo
del curso, á 10 corto de l pla zo señala do para presentar co m­
posici ones y al est udio que exigía el poderlas desarrol lnr ñ

co nciencia , ha sido comple to el éx ito de nuest ro Certamen.
no sólo por el número de trabajos presentados , sino también
por el mérito de much os de ellos.

El J ur 'l,do se complace en declarar qu e los escr itos ju z .
gndos son, en s u mayor parte , dignos de todo elogio, y tal es
la importa ncia de ellos, que se ha a tenido al mérito absoluto
de los mismos al dar el siguiente fallo :

T ema I. Poesía l írica ó narrati va en tronor de Cervantes
Ó relacionada COl1 el suceso que SL' conmemora ti con algún
episod io de la vida de dicho escrito r. - Cinco compos icio­
nes optaba n ;:í es te prem io ; pero ning una de ella s , á pesar de
la amplitud del tema, ha merecido galardón . Aun cua ndo en
alg unas hay ideas y versos no despreciabl es , se nota, en ge ­
nera l, en toda s ellas la absolut a ca rencia de genio poético,
pobreza de imaginación y descuido en la for ma métrica .

T ema 1I. Estudio Iris tdrico -" docmn entado sobre la
perso nalidad de Icocae utnordn , como ilustraci án al capl­
lulo LX. 2. 4 parte, del Qu ijotev - -c Ha me recido el premio
el trabajo señalado con el número 14 y con el lema «:\'o es
mi desgracia ha ber caído en tu poder , ¡ oh, vale roso Roque!
respondió D . Quijote, cuya fama no tiene límites en la tier r a
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que la encierra ». Es ta excel ente monceru üa tie ne el indiscu­
tihle valor propio de toda in vestiga ci ón histórica seg ún las
modernas exigencia s de la crít ica. Estu dia al famoso bando­
lero cataran en to das sus correr ías y a ventu ra s, recoge cuanto
sobre ellas se ha escrito por los come nta dores del Quijote y
los histor -iadores ca talan es Y. curioseando en dis t intos arc hi­
\ ' OS , presenta una in teresante y la rga copia de documen tos
inédi tos que merecen ser conocidos y consult ados.

Te ma III. Esludio sobre Cerva ntes consid erado com o
crítico litera rio Ó. en su d efe cto, sobre cmtlqnieru de los as­
pecios literarios d el Quijot e. - Oc los cinco trabajos presen­
tados , só lo t res son dignos de elogio . Se ha co ncedido el pre ­
mio al seña lado con el número 13 , que lleva por lema « Lc í e l
Quij ote cua ndo era niño y me hi zo re ir ; leño, des pués, cuando
joven v me hizo pensar ' hov ya viejo lo he vuelto :i lee r, • , _ 1 • ,

y j no lo digáis :í nadie ! me ha hecho llorar . ( V tctor Bala­
g ucr) .» Es un delica do estudio, bastante comp le to , de Et hu­
morismo ( 'H Cervan tes J' en especial en t:I Quijot e, desai-ro­
Iludo con soltura , nut rido de doctrina , sin carecer de ideas
propias . Las menciones honoríficas se han otorgado al t raba jo
que mira á « Cervant es considerado como crítico » con el lema
« Es el denodado campeón del buen sentido », y a l rotulado
«Consideraciones sobre los libros de cabnllcrtn mencionados
en el capít ulo V I del Quijote »¡ inferiores a l premiado, pero
recom end ables , el pri me ro por su bue n plan, y el seg undo por
la er udición de que su autor hace g'ala .

T ema IV. Esttuiio sobre la influencia tlc/ Quijote y
tic las Novelas ejemplares , de Ceruantcs. en t.r poes{a dra ­
nuutca e~p((l1ola,-De los t re s escritos so bre es te asunto ,
dos , el 12 y el 15 , han entretenido la atenc ión del J urado ,
pues así como en los anteriores temas se notaba co n la sim­
ple lec tu ra la superi oridad de los prem iad os , en los citados
traba jes la diferencia no es ta n marcada y curu plctn. Después
tic madu ro examen se ha premiado a l que lleva por lema « In­
ves tignc ión », palabra apropiada al escr ito que se ajusta al
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te ma, presenta más completo el ca tálogo de las obras dra­
máticas en que se no ta la influen cia ce r v.lnt ica y contie ne
compendiosos y a certados juicios. En el laureado con men ción
honorífica es de alabar el detenimiento con que tra ta a lg-unas
cuestio nes . Su lema es « Nihil intentatum 11 05t ro limere pcetec

(Hora cio) » .
En es tos términos ha dictaminado uná nimemente el J ur a ­

do, y á tenor de este fa llo se abr irán las plicas de los al umnos
fa vorecidos y se leerá n fragmentos de los traba jos premiados.

La juvent ud es tudiosa , r epresentada por los escolares
que a nte vosotros desfila rán para recoger los premios obte ­
nidos en buena lid, se asocia co n este moti vo a l homenaje que
todo el Universo ri nde á la hermosa creación, sólo dable rea­
liza r tl un artista come Ce rvantes , á la inmorta l obra de ayer ,
de hoy y de mañana, porque es la pintura de una realidad
per manente, y en cuyo honor celebra es ta fiesta nucstrn que­
rida Universidad.

Barcelona, mayo 1905.

Inmedia ta mente fueron a briéndose las plicas qu e conte ­
nían los nombres de los autores prem iados , los cuales resul­
taron ser:

TEMA n . - Premio: D . L uis ;\I,R So ler y T er-el, de la
Facu ltad de F iloso fía y Letr as .

T EMA IJI . - Premio: D . Ra món Noguer y Comct, de la

Facu ltad de Filos ofía y L etr as .

Menciones honoríficas : D. Igna cio Bofi ll , de la F acu ltad
de Ciencias , y D . F ran ci sco T orres L ópez, de la de F ilosofía
)' Le tr as .

T E:lfA IV . - P rem io : D. J osé ~I /l López Picó, de la Fa­
cultad de Derecho.

Jlención honorífica : D . Romualdo Sa ntall uc ia , Pbro. , de
la Facultad de F ilosoffa r Letras .
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La concur rencia aplaudió á los escolares premiados al
subir al estrado á recoger de manos del Sr . Rect or Jos pre­
mios r diplomas acreditativos de los mismos.

Terminó la fiesta académica con un discurso de gracias
pronunciado por el Sr. Rector , Dr . Rodr íg uez xréndez.

Al enterarse el Senador por la Unive rs idad y decano de
la Facultad de Medicina , Excmo. Sr. Dr. D . Joaquín Bonet y
Amigó, qu ien por hallarse retenido en ca ma á consecuencia
de la fra ctura de una pierna no pudo asistir al a cto descrito,
de que el Jurado había declarado desierto el Tema 1 del Con­
curs o , )', por lo tanto, no se habían adjudicado las 125 pese­
ta s cor respondientes al mismo, se puso de acuerdo con los
Sres . Rector y Decano de la Facultad de Filosofía y Letras ,
r gracias <Í la magnanimidad del Dr. Bonet, se anunció un
Concurso entre estudiantes pobres pa ra adjudicar la indicada
cantidad, que mereció un a lumno de la Fa cultad de Fa rmacia .

i Digno re mate á la fi esta en honor de Ccrvantes !
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